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Pon tus ojos en tí mismo 
y guárdate de juzgar las 
acciones de tu prójimo. 

KEMPIS

LA DEL PAPA EL HOMICIDA
Por Fray Andrés Pérez de Toledo O. 5. A.

Hemos callado deliberadamente mientras se despejaba la 
incógnita de Roma por la evacuación pacífica de uno de Jos beli­
gerantes en la actual guerra mundial y la ocupación consiguiente 
por sus enemigos.

Pero la «victoria de Roma» pasará a la Historia como victo­
ria del Papa y de la Cristiandad, que apelaron unánimes al de­
recho de respeto universal que Roma merecía y han sido igual­
mente respetados por todos los beligerantes.

Es decir, ha pasado ya. Porque la aclamación popular impo­
nente de que el Papa fue objeto apenas Jos ejércitos en lucha 
habían salido de Roma, evidencia sobradamente cual era el sen­
tir unánime de la ciudadanía romana y de la extraordinaria po­
blación allí refugiada. Esta gratitud pública unánime al Vicario 
de Jesucristo, es plebiscito irrecusable que recuerda el del pueblo 
romano al inmortal Papa León, de donde arranca nada menos 
que el reconocimiento universal a la Soberanía Pontificia sobre 
la ciudad Eterna. ¡Hace XV siglos!

* * *

Aunque no es ninguna victoria material y terrena la que, 
como a católicos, nos interesa; sino la victoria moral, de nues­
tros principios éticos, que podemos y hemos de alcanzar todavía 
con nuestros esfuerzos y cooperación.

Esta ha de ser la victoria del Papa, que hemos de procurar 
por todos los medios a nuestroalcance. La victoria de su caridad, 
que afiance su predominio y soberanía espirituales y sea base y 
nervio de la futura paz universal que ansian las naciones.

Ocasión para ello hemos tenido en el pasado Congreso Eu- 
caristico Diocesano, pues el Pastor amadísimo pedía limosnas 
para nuestros pobres "y el Papa. Y nueva ocasión propicia nos 
brinda la Junta Nacional Organizadora de la Colecta de España 
para la limosna del Papa.

Publicamos ya el día 7 del corriente la exhortación dirigida 
por dicha Junta Nacional a los católicos españoles. Y hoy quere­
mos añadir estos dos considerandos interesantes de Ja "circular 
que particularmente hemos recibido:
^^’^spaña, m.ovilizada por nuestro arzobispo Primado, con el 

beneplácito del Jefe del Estado y de su Gobierno, ha de ganar, 
en medio de tantas batallas de muerte, una gran batalla de cari­
dad, cuya victoria—que ha de cifrarse en muchos millones de 
pesetas —consistirá en poner en la mano implorante del Padre 
común de la Cristiandad medios con los que pueda seguir derra­
mando el bálsamo de la caridad por todos las partes de la tierra, 
mitigando el hambre de las poblaciones famélicas, llevando so­
corros a los prisioneros y a los heridos, aliviando la suerte de los 
refugiados, enjugando las lágrimas de los niños y de tantos como 
doran en esta hora de tan grandes y extendidos dolores».

«Otros países, como Argentina y Chile, se han adelantado 
ya en su ayuda a la obra caritativa de Pío XII. España, por su 
tradicional amor al Pontificado, por el catolicismo de que se 
enorgullece, por la gratitud que debe a Dios por el don de la paz 
Y por su propio prestigio internacional, tiene que ocupar un 
fugar preeminente entre los países auxiliadores de Pío XII en su ' 
°bra bendita de caridad universal».

Leyendo la epístola primera de San 
Juan, tropezamos con esta sorprendente: 
«quien odia a su hermano es homicida». 
¿Será una frase ponacrativa? ¿Querrá 
el apóstol que aprendamos la ciencia del 
amor fraterno convencidos por la violen­
cia expresiva de una hipérbole? No hay 
aquí ponderación exagerada ni hipérbo­
le declamatoria. La verdad lisa y llana 
sin quitar ni poner un tilde al sentido 
lógico de las palabras, es que odiar al 
hermano constituye un auténticohcmicidio.

Si nos atreviéramos a sutilizar sobre 
las palabras inspiradas, afirmaríamos 
que la significación propia del vocablo 
homicidio equivale en este pasaje a sui­
cidio, porque el hombre se mata a sí 
mismo con el odio al hermano. Tiomicida 
es quien da muerte a un hombre. ^1 odio 
en verdad, no mata fsicamente, pero si 
voluntariamente, y en ¡a presencia del 
Juez Supremo, quien ha de responder de 
los actos y de las intenciones no es la 
mano que dispara la pistola, o clava el 
puñal, o introduce con astucia la ponzo­
ña en los alimentos; responde la volun-

! bal la Victoria de la Caridad, Victoria del Papa, a qué se ) 
; n°s convida y a la que todos podemos y debemos contribuir; sin ) 

regateos ni tacañerías. . <
La Victoria del Papa es la victoria de la Catolicidad: y no 

es digno del dictado de católico verdadero quien a obtenerla 
n° se disponga a tono con sus posibilidades. )
, . La A ictoria de la Caridad es victoria del propio Jesucristo; ) 
e “ijodeDios, que, para alcanzarla, se hizo hombre, hermano

} amigo nuestro. Y otra no había de ser la Victoria del Papa y ) 
e *°s católicos de las naciones todas. ' «

p Ls Ja ocasión más propicia para poner muy en alto el Pon- s 
eado, sin armas, luchas, sin partidismos de clase alguna. Y si / 
,y18, tras la anterior guerra europea, la paz del viejo Conti- ; 

ente pudo frustarse por la postergación sectaiia premeditada de ) 
p lei se h*zO víctima al Papa, difícilmente podría repetirse la ma- \ 
]a°bra 81 *zos católicos del orbe entero damos al Romano Pontífice < 
a Primacía de caridad en el socorro y alivio de los infortunados. > 

La Aquí lo del Apóstol: la caridad entre multitud de pecados. < 
dud0311^3^ mun<hal Por manos del Papa, puede corregir, sin ) 
tar'a’ n,uchos yerros políticos y prejuicios diplomáticos que frus- ) 

I|an anticipadamente las ventajas de la futura paz... \

MONSEÑOR L1SBONA )

El derecho de propiedad individual emana no 
las leyes humanas, sino de la misma naturaleza; 
autoridad pública no puede, por tanto, aboliría; 

0 0 puede atemperar su uso y conciliario con el 
len común.—LEÓN XIII.

Lo serio en la vida 
| Por Leonardo GRAU |

Antonio es hombre del día. La I 
primavera, el verano, la canícula | 
no le interesan. Ni le afectan. Te- j 
ner suerte, eso sí, la tiene. Puede 
pasear, puede disfrutar de vaca­
ciones en playos y hotelitos. Eso 
de playas de moda no rezan para 
él. Tiene medios económicos su­
ficientes para alejarse del bullicio. 
Y así la placidez de su veraneo , 
no queda interrumpido por ese 
enjambre humano que invade las 
playas y bosquecillos. Además 
Antonio, que es -normal» en ro­
do, puede otear el horizonte y ‘ 
hasta recrearse la vista extendien­
do la mirada por los cuatro eos- । 
tados sin sentirse por ello «ofen­
dido». Su familia se halla por tan­
to sana y salva lejos de los peli­
gros. Hasta aquí todo sería nor­
mal si no interviniera otro factor 
que viene a romper la armonía. 
Factor que de no tenerse en cuen­
ta haría que la tranquilidad de 
Antonio se viese seriamente ame­
nazada. Ahí es nada la pequeña 
mescolanza familiar; todos a una, 
es verdad, disfrutan de las deli­
cias del mar. Baños en común. 
Baños familiares. Ya está bien, si 
no fuera porque Antonio ha em­
pezado a perder Ja partida den­
tro del mismo ambiente que le 
rodea, aun sea tan siquiera lejos 
del otro mundanal ruido. Pero 
Antonio es hombre del día y por 
esto no ha reparado en ello. ¡Los 
míos, con los míos! Esa es su can­
tinela. ¡Pobre don Antonio!

Y es así; hay quien cree que 
por rodearse de un foso y obrar 
por dentro fuera de las miradas 
ajenas está ya a salvo de otros de­
beres. Lo serio de la vida está en 
guardar en todo momento y si­
tuación social el principio básico 
de que la Moral es una y única. 
Una moral que se basa en lo in­
tangible, en lo bueno, y dentro de 
lo bueno, lo que es verdaderamen­
te selección. Unica, porque no ca­
ben dos apreciaciones distintas 
frente a un mismo problema. Só­
lo existe la seguridad de obrar 
conforme a aquella verdad cuan­
do se sabe situarse en el mundo, 
pensando que si las costumbres 
cambian y el progreso se tradu-

tad que desea la muerte del hombre y 
mueve los pies en busca del arma, y agu­
za el entendimiento para que planee con 
seguridad el crimen, y levante la mano 
para que descargue el golpe mortal so­
bre la víctima. Ni al hierro matador, ni 
al brazo que lo esgrime, puede ser impu­
tada la culpa, sino al perverso albedrío 
que decide la ejecución del desafuero. "Ya 
dice Jesús en el Evangelio que «de! co­
razón malo salen los homicidios».

Se dirá que no todos los odios llegan 
a desear la muerte del enemigo, duchas 
veces la animadversión se limita a de­
sear para el prójimo algún mal que no 
pasa de ser una desgracia, un dolor una 
tristeza, un contratiempo, mas de ningu­
na manera supone la muerte, mal supre­
mo entre los males de la vida. Pensar 
de este modo es engañarse a sí mismo. 
Razonemos fríamente. El bien, de cual­
quier orden que sea, perfecciona al hom­
bre según su naturaleza o según la gra­
cia, y por lo tanto ayuda a conseguir 
los fines temporales o el fin eterno. Es 
un elemento de vida. Luego el mal, anti­

ce en libertad de acción, e.tos 
cambios y libertades son fruto de 
la corrupción y corriente moder­
nista y que son inaceptadas por 
las personas íntegras.

Es dololoso tener que confesar 
que hay muchos Antonios que 
creen que con tal de que no exis­
ta contagio externo pueden obrar 
en familia como bien quieran. Y 
es en la familia donde debe em­
pezarse la extirpación de los co­
natos de rebelión moral.

Que cada uno empiece a vivir 
no como se quiera, sino tomando 
en serio la vida. Y lo serio de es­
ta es obrar correctamente para 
poder alcanzar la otra con soltu­
ra.

LAS PERAS DE ORO
(Recuerdo de Popayán - Colombia)

Corría, el año de 1792. Popa- 
yán, hija predilecta de Benalcá- 
zar, la cuna de tantos héroes, de 
tantos genios y de tantos márti­
res, conservaba aún sin mancha 
sus lujosas vestiduras.

Encerraba en su ceno nobles 
matronas y profundos sabios; no 
se había ensayado aún en ama­
mantar lobeznos, y no había si­
quiera soñado en que le focaría 
hacer en algún tiempo un papel 
cualquiera en las selvas de Be­
rruecos.

Había allí riqueza, mucha ri­
queza. El Chocó entero era su 
tributario. El oro que éste pro­
ducía se sacaba de la fierra para 
depositarlo en las arcas. No ha­
bía. pues, otra cosa que varia­
ción del lugar de las minas

Entre la gente más notable­
mente rica se contaba la familia 
de X, compuesta de tres mujeres, 
herederas de una gran fortuna, 
sin más pariente cada una de 
ellas, que las otras dos.

El oro en polvo y acuñado, la 
plata labrada, etc., etc., abruma­
ban con su peso el cuarto que 
les daba asilo, y hubo necesidad 
de ponerle puntales.

La felicidad habitaba aquella 
casa en unión del lujo, del fausto, 
del esplendor.

Todo había allí de aquello que 
hace deslizar la vida entre goces.

tesis del bien, por fuerza mermará las 
perfecciones del hombre, ya sea en la vi­
da natural o en la sobrenatural. ¿Y lo 
que merma la vida no es la muerte? Sin 
duda ciego ha de estar quien se resista 
a sacar esta conclusión: hacer un mal a 
otro es matarlo definitivamente, o por lo 
menos aproximarlo a la muerte.

^caso insista quien se deja vencer del 
odio, pero se avergüenza de que le lla­
memos homicida: «yo no hago mal a na­
die; me contento con desearlo». Le ar­
güiremos nuevamente: «el deseo es el mo­
tor, el impulso, el resorte de las acciones 
y el sujeto a quien ss atribuyen los actos. 
Por eso ya es homicida en su corazón el 
que desea mal a su prójimo, aunque no 
pueda, o no quiera, o no se atreva a 
ejercitarlo».

Si se quiere, demos por demostrado 
que el odiar simplemente no es matar a 
nadie. Pero el que odia se mata a si mis­
mo. ¿Y esto no es un homicideo? ¿^ 
quién mata el suicida? ¿Jl una bestia? 
Seguramente, pero esa bestia es humana 
y por lo tanto merece el mote de homici­
da. El que odia se mata a si mismo, por­
que deja de vivir sobrenaturalmente en 
el cuerpo místico de Cristo, el cual tiene 
como principio viviftcante la caridad de 
T)ios, <pero el que no ama desconoce a 
Dios porque Dios es caridad», dice San 
Juan. Desconociendo a Dios, no se vive 
de la Ee, y la infidelidad, o si se quiere, 
la fe sin obras de amor es fe muerta, 
«Quien ama a su prójimo, dice en otra 
parte el mismo apóstol, cumple la Ley», 
por lo tanto quien alimenta el odio es un 
transgresor de la Ley, no vive dentro de 

Jos mandamientos, no participa de la sa­
via sobrenatural, es un verdadero suici­
da en el orden de la gracia. Hermosa­
mente cierra el gran evangelista su ar­
gumentación nítida para los ojos senci­
llos, aunque incomprensible para ios mio­
pes en la vida sobrenatural: «hijitos míos 
no amemos de palabra, sino con la ver 
dad de las obras». Pero no ama de ve­
ras, añade, quien abunda en las cosas 
de este mundo, pero cierra sus entrañas 
a la misericordia, cuando ve a su próji­
mo padeciendo necesidad.

Si esto dice del que no ejercita la mi­
sericordia, ¿qué diría de quien alimenta 
el odio?

Por supuesto que para la previ­
sión y para la economía no había 
hospedaje.

II
El 14 de noviembre del año a 

que nos referimos, se celebraba 
un espléndido banquete en aque­
lla casa de oro.

¡Veinte convidados! Veinte per­
sonas pertenecientes a lo más 
escogido de|lo que entonces se 
llamaba nobleza.

El primer plato que se sirvió a 
cada huésped era de oro, y con­
tenía tres peras del tamaño natu­
ral. deequel metal precioso

Era esto una dávida con que 
la galantería no pretendía ofen­
der a la delicadeza.

Cada convidado guardó aquel 
presente como una propiedad 
suya, menos uno, que lo consi­
deró como un depósito.

Siguió una época de amargu­
ra y de lágrimas que dejó como 
único fruto la independencia. Po- 
payán había derramado mucha 
sangre; sus vestiduras estaban 
hechas trizas, y sus miembros 
todos estaban lacerados.

111
En 1840, es decir, cincuenta 

años después del en que penetra­
mos en la casa aquella que brofa-

(Continúa en 2.a pág
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CUENTOS CORTOS

La piedra maldita
por P. L. C.

Muchas de ias cosas que se dicen 
suceder tienen el anticipo necesario en 
una noche de insomnio. Las pesadillas, 
los tormentos de brujas, montadas so­
bre escobas, llevan por escenario el 
filo de media noche, cielo con nuba­
rrones y con luna en cuarto menguan­
te. Lo nuestro no.

Es un sol atroz, un mediodía y una 
calma interior, lo que enmarca el paisa- 
del sucedido. Concretamente hay una 
casucha situada en las laderas de un 
montículo sin riachelo, ni pajaritos 
cantadores. Sólo la habita un hombre. 
De haberlo conocido el autor del Ro 
bisón habría dicho: Es mi tipo: es 
Crusoe. Porque es lo cierto que el 
único habitante de que hablamos tenía 
que hacerlo todo, sembrar, recoger; 
guizaba bastante bien y lo más asom­
broso era que no parecía ambicioso.

Nuestro hombre tenía sus cuarenta 
años cumplidos. No conoció otra ca­
sita que la suya, sus coles, los frutos 
de la pequeña huerta, la cabra y el 
mulo que le hacían gesticular con fre­
cuencia.

Hecha la presentac:ón vayamos a 
la historia. Porque la tenía. Una histo­
ria que puede pasar al libro grande o 
a uno de uso primario. Pues, es lo 
cierto que el hombre de la cabaña se 
cansó un día de labrar una pequeña 
porción de terreno, porque no le pro­
ducía nada. Todos sus esfuerzos resul - 
taban inútiles, con tendencia a contra­
producentes.

Si la abonaba perdía el estiércol, el 
tiempo y la semilla y, naturalmente, el 
tiempo perdido significaba, para él, 
una merma en la despensa y en el gra­
nero.

Cansado pues, cogió de aquella tie­
rra y púsose a examinarla con toda 
detención. Era pesada, parduzca. Na­
da más vió en aquella piedra, más du­
ra que su azadón, pero fué amonto­
nando una tras otra aquella especie de 
roca y con ella, con el tiempo cons­
truía la cerca de la casucha. Ello debía 
ser su perdición. El demonio de la 
piedra le atraía hasta que, poniendo 
punto final a sus dudas, cogió un pe­
dazo, lo metió en el zurrón, unció el 
mulo y tomando el camino de la ciu 
dad se fué directo a visitar al botica­
rio, que entendía de cosas raras.

Ya en la tienda enseñó la piedra. 
Miróla con desdén el químico, pero 
por complacer a nuestro hombre le 
dió cita para otro día en que le daría 
el dictamen. Piedra era y piedra que­
daría, le había dicho el químico.

Nuestro hombre montó otra vez 
sobre el mulo. Por el camino iba pen­
sando: Será piedra, siempre piedra; y 
de ahí no salía. Poco tiempo hacía 
que había emprendido el camino de 
regreso cuando oyó gran alboroto de 
caballerías, carros, y hombres. No 
preguntó nada y nadie al pasar le diri­
gió la palabra. Aquellos tenían prisa, 
él filosofaba a su manera. Piedras, 
donde hay piedras no crece el grano, 
si no hay grano... Pudo escuchar con 
toda clase de casualidades alguna pa­

Bernardino Seguí Garri ga
Contratista de obras 
Estructuras, cemento armado 
presupuestos 
Canteras, piedras Calizas 
Machacas, G ravi 1 1 a s
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labra; que si en Damasco servían afa­
mados temples: que si China y Bir­
mania; que si en la costa del Pacífico., 
que el Boticario era, un hombre de 
«cencía» y tenía muchos libros, que 
ellos no entendían., que les habló en 
«schelita» y en «schelinita» pero que 
no lo entendieron, no obstante era 
muy grande, muy grande el boticario.

¿Qué le importaba topo aquello a 
nuestro hombre? Tampoco sabía él lo 
que era su piedra y seguía camino 
adelante...

Ganáronle la delantera y como no 
tenía prisas dejaba vía libre.

Cuando llegó a sus tierras se dió 
cuenta exacta de que la avalancha que 
encontrara por el camino desvalijaba 
su hacienda. Gritó, se exasperó, lloró 
de rabia; amenazó con la fusta, pensó 
en amarse de un gran cuchillo. Todo 
en vano.

Dejaron que dijese y amonestase. 
Tenían prisa ¿Que les importaba el 
dolor y la hacienda del aquel hombre?.

Picado a más no poder, cogió por 
el pezcuezo a un hombrecillo y al 
tiempo que 10 alzaba en vilo, le dijo 
amoscado.

—¡Si al menos me dijerais lo que 
queríais os perdonaba! ¿Queréis pie­
dras? Llevároslas todas, que no quede 
una, ¡allá vosotros! ¡Pero, destruir mi 
huerta! Eso no; nunca.

= LAS
(Tiene de 1.a pdg.)

ba oro por torrentes, Popayán 
había envejecido con sus mora­
dores, vivía de recuerdos y de 
glorias.

El doctor U. era deán de la 
catedral. Habiendo enviudado 

I demasiado joven, se ordenó.
Llevó al aitar todas las virtudes 

que adornaron su juventud y su 
hogar doméstico.

¡Era un sacerdote ejemplar!
Una noche llamaron a la puer­

ta de su casa.
—¿Quién es?
— Una pobre vergonzante que 

implora vuestro socorro. El ham­
bre me esfuerza a salir; pero la 
desnudez me obliga a hacerlo en 
medio de las sombras de la no­
che. Hoy no he comido nada: 
¡socorredme!

—Entrad, señora, que esta es 
vuestra casa, pues que sois una 
mujer nacesitada, y yo un minis­
tro de Jesucristo.

La mujer, o más bien la anciana 
haraposa y macilenta, entró. El 
deán creyó reconocer en aquella 
fisonomía marchita, algo como 
un recuerdo de una juventud más 
feliz.

—Servid de comer a esta se­
ñora. dijo el deán a una de sus 
hermanas.

Medio atontado y temiendo por su 
vida el hombrecito le contestó:

— El boticario dijo que esas piedras 
valían una fortuna, v cuando lo dice es 
que lo sabe. A ti te estorban ¿Verdad 
que te estorban?.

— ¡Piedras! ¡Piedras! ¿Peró que 
piedras son estas?

— ¡Quiá! hombre, algo así como 
«tusteno». ¡Una Meca!.

—¿Meca?
—Así lo ha dicho
—Y ¿para qué?
— El boticario las comprará todas. 

Cosas de Química.
— ¿Todas?
—Si
— Entonces vuestras son.
El quería calma, huerta, frutos, 

tranquilidad. Además le ahorraban su 
trabajo.

Cargaron los carros. Se volcó la 
J’Weca en el pueblo. Alli todo era lu­
cha, egoísmo, oro.

Nuestro hombre libre del «tusteno» 
vió bendecidos su campo. Dieron 
ciento por uno.

Aquella piedra maldita sembró de 
odios la comarca, en tanto nuestro 
hombre inspirado en la saludable sen­
tencia de Dios: «ganarais el pan con 
el sudor de tu frente», seguía a lo 
Crusoé trabajando... y no lo cambiaría 
por todo el tungsteno del mundo.

PERAS DE ORO
Una modesta cena se sirvió a 

la infeliz mendigante, y cuando 
se preparaba a levantarse de la 
mesa, dijo el deán con dulzura:

—¡Aguardad! os falta un plato 
que no os será por cierto indi­
gesto.

Y penetrando en su aposento, 
sacó de él un bulto cubierto con 
una servilleta, y le colocó sobre 
la mesa.

La anciana retiró el paño que 
cubría el manjar oculto, y encon­
tró tres peras de oro en un plato 
del mismo metal.

Las lágrimas innundaron sus 
ojos, y los ojos del deán, que 
había sido uno de los veinte con­
vidados al banquete de las seño­
ras X.

Había entregado a la mísera 
desvalida el depósito que recibie­
ra de la vanidad insolente.

El mejor condimento 
amarilo

CALDOFRAN 
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Sindícete, 08 iit. (Al lado Sentandrea)
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Espejos — Cristales —Vidrios 
Instalaciones en general. Espe. 
ciliadad en cristales para autos 
Avda. General Primo Rivera 51 
(antes E. Higueras) - Tel 1965.
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Santo ^oangelio
Dominica IV después de Pentecostés San Lucas V - I - II

En aquel tiempo, sucedió un día que hallándose Jesús jun­
to al lago de Genezaret, las gentes se agolpaban alrededor de 
él, ansiosas de oír la palabra de Dios. En esto vió dos barcas 
a la orilla del lago, cuyos pescadores habían bajado y estaban 
levando las redes. Subiendo, pues, en una de ellas, lo cual era 
de Simón, pidióle que le desviase un poco de tierra. Y sentán­
dose dentro, predicaba desde la barca al numeroso concurso. 
Acabada la plática, dijo a Simón: Guía mar a dentro, y echad 
vuestras redes para pescar. Replicóle Simón: Maestro, toda la 
noche hemos estado fatigándonos y nada hemos cogido; no 
obstante, sobre tu palabra echaré la red. Y habiéndolo hecho, 
recogieron tan grande cantidad de peces, que la red se rompía. 
Por lo que hicieron señas a los compañeros de la otra barca 
que viniesen y los ayudasen. Vinieron luego, y Llenaron tanto 
de peces las dos barcas que faltó poco para que no se hundie 
sen. Lo que viendo Simón Pedro, se arrojó a los piés de Jesús, 
diciendo: Apártate de mí. Señor, que soy hombre pecador. Y 
es que el asombro se había apoderado así de él como de todos 
los demás que con él estaban, a vista de la pesca que acababan 
de hacer. Lo mismo que sucedía a Santiago y a Juan, hijos de 
Zebedeo, compañeros de Simón. Entonces Jesús dijo a Simón: 
No tienes que temer: de hoy en adelante serán hombres los que 
has de pescar para darles la vida. Y ellos: sacando las barcas 
a tierra, dejadas todas las cosas le siguieron.

Calendario Cuarenta Horas

Día 25. Dominica IV de Pen­
tecostés. — Sanias Orasia y 
Lucía y San Eloy. Lunes 26: 
Stos. Juan y Pablo hermanos 
mártires. Martes 27: Nuestra 
Señora del Perpetuo Socorro. 
Miércoles 28—Santos León II 
y Pablo 1 Papas. Jueves 29. — 
Stos. Pedro y Pablo Apósto­
les. Santos Marcelo y Anasta­
sio mártires. Viernes 30.—San 
Marcial Obispo y la Conme­
moración de San Pablo. Sá­
bado l.° de Julio. Santos Cas­
to y Martín y Sta. Leonor.

Tratado de Cosas Particulares
que los Sumos Pontífices han ordenado en favor 

de la Religión Cristiana, desde San Pedro, 
hasta Gregorio XTTl

San Pedro fué el primer Pontífice 
que tuvo la Iglesia después de Jesu­
cristo Redentor nuestro, por cuya ma­
no, y poder fué elegido en universal 
Pastor de todos los Fieles. Rigió la 
Iglesia 36 años 5 meses y 12 días.. 
Celebró el primer Concilio con los 
Apóstoles en Jerusalén en el cual se 
prohibió la Ley de Moisés, y la ido­
latría.

Lino Toscano ordenó, que las mu­
jeres entrasen cubiertas las cabezas en 
los Templos.

Cleto Romano fué el primero que 
puso en las Letras Apostólicas: Salu- 

I tem, et benedictionem ^postolicam.
Clemente Romano ordenó, que hu- 

; biese Notarios en todas partes, para 
que escribiesen la vida y hechos de 
los Santos Mártires.

Anacleto Ateniense, y Mártir orde­
nó, que al Sacerdote le ordenase un 
Obispo, y a la consagración de un 
Obispo asistiesen tres Obispos.

Evaristo Griego dió por incesto el 
casamiento que no fuese consagrado 
por Sacerdote.

Alejandro I. Romano ordenó, que 
el Sacerdote no dijese mas que una 
Misa al día, y añadió al Canón de la 
Misa: Qui pridie quám pateretur. Y que 
se pusiese agua en el vino para con­
sagrar; y pusiesen agua bendita a las 
puertas de las Iglesias, aun en las ca­
sas particulares para ahuyentar los de­
monios, aliviar la conciencia, y traba­
jos.

Sixto Romano ordenó, que en la 
Misa se dijese el Sanctus tres veces;

CUPON valedero por 
quince días. EL LUCHA­
DOR (24 Junio de 1944).

Contra entrega de este 
cupón en Hornabeque, 52, 
Santa Catalina, bonificare­
mos un DIEZ POR CIENTO 
en toda compra que Vd. 
haga ———! ................

Día 25. Terminan en S. Fe­
lipe Neri y en Sta. Cruz, al 
Sagrado Corazón. Días 24, 25 
y 26 en San Juan a su Titular. 
Días 26, 27 y 28 en Sta. Cruz 
a Ntra. Señora del Perpétuo 
Socorro. Día 27, 28 y 29 en 
San Jaime al Sagrado Cora­
zón. Días 28. 29 y 30 en San 
Jerónimo a los Sagrados Co­
razones. Días 291 30 y l.° de 
Julio en la Anunciación (Hos- 
pitalj a la Preciosísima San­
gre del Redentor.

y que nadie tratase las cosas sacras, s 
no tuviese Orden Sacro.

Telesfbro Griego restauró el santo 
ayuno de la Cuaresma que San Pedro 
había instituido, y que cada Sacerdo-- 
te dijese tres Misas el día de Navidad 
y que se cantase el Gloria in excelsis 
en las Misas solemnes.

Higino Griego ordenó, que en Id 
Bautismos y Confirmaciones hubiea 
padrinos.

Papa Pió Italiano ordenó, que K 
celebrase la Resurrección en Domingo

(Continuará) I

Muelle. I I NA B I
SANTO DOMINGO, 48

Palma de Mallorca

CASA BOSCANA
Drotuería, pinturas, esmaltes 

artículos fotográficos
PLAZA CORT, 28 - Tel. «643 PALMA

Materiales par» 
Edificaciones

5. A'
Materiales para la cons­
trucción. — Depositario 
exclusivo del Cemento 
Porlant, Goliat y Puzolá- 
nico Ciclope — Cementos 
----------- del pais---------=

Avda. A. RoBaelló,

y rañ-M
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EL LUCHADOR - Junio 24 3

EWina íe la [M
Trunca hay detalle despreciable. 

y de detalles está llena la vida de 
las ciudades. Poco a poco esas pe­
queñas cosas van transformando el 
aspecto urbano y pasado cierto tiem­
po se recuerdan los caserones desa­
parecidos, con nostalgia de grande­
za pasada, o de suntuosidad perdi­
da Td no hablamos de palacios, ni 
callejones; en el presente son los jar­
dines y los monumentos los que han 
entrado en el campo de la reforma. 
"En torno a Maura y al Conquista­
dor don Jaime la piqueta va levan­
tando montones de tierra, y caen las 
palmeras que fueron orgullo de an­
tiguos jardineros, huevos planos de 
urbanización y de mejor prestancia 
realizan labor de embellecimiento. 
Asistimos, pues, a los momentos ini­
ciales de nuevos jardines, donde nues­
tros posibles nietos contemplarán pai­
sajes para nosotros vedados. Desde 
aquellos tiempos en que el glasis de 
Santa Catalina era un espacio re­
pleto de guijos que empleaban los 
honderos para entablar batallas 
campales entre catalineros y palme­
sanos, basta los jardines de hoy que . 
lo cubren, ha pasado más de un lus­
tro lleno de proyectos. Albora cuenta . 
aquel con un monumento—sin termi­
nar—y la plazoleta de Santa Cruz 
tiene un jardincillo y un recuerdo 
muy modesto a los caídos de nuestra 
cruzada. Le toca boy a la plaza de 
Santa Catalina Tomás y a la de 
estaciones que van transformándo­
se paulatinamente.

Dentro de otro lustro ambas pla­
zas ofrecerán la novedad de conti­
nuar floreciendo ideas. ¡Si pudiéra­
mos llegar a algo más definitivo nos , 
ahorraríamos el trabajo de las demo- : 
liciones!

y es que la estética...

LEONCIO

Pintura “K” a base de aceite 
de linaza puro. Para trabajos 
rías y Ferreterías.

TUDURY
NIQUELADOS * PULIDOS
Trabajos serie, corrientes y especiales-Plateado, Cobreado, Dorado 

g r a b a d o s me t á l ic o s
de todas clases Marcas - Placas - Rubricas, etc. Restauración de Lámparas y objetos de Arte.

MOREY, 33 Teléfono 2625 PALMA

URETR1TJS AGUDA O CRONICA 
Y COMPLICACIONES

Especialista ANTONIO ALOMAR

Lzo. Vicens, 3 (Trv. J. Anselmo Clavé 
(Sidicato, 198 = fencima Café Triquet) 

Teléfono, 2664

NEVERAS
Juguetes Playa y Campo 

en 
PERFUMERIA INGLESA

6 JELEEOJ^O 1770

^o piet ar io s , 
CARP|n T£Rq Si

pintad siempre con pin­
turas preparaaas por

^roductos Químicos ‘-A6O”

■ Crítica de películas ■
Viviendo al revés — III 

Producción: Emisora Film.— 
Distribución: Cifesa. —Director: 
Iquino. — Intérpretes: Alicia Pa­
lacio. Juan "Hidalgo, Francisco 
M. Soria, Mary Sentpere y 
F. Fernán Gómez.

Ya son muchas las producciones de 
Iquino y pensábamos que habíamos 
visto todo lo que el cine español tiene 
de chabacano y vulgar. Falto de aspi­
raciones artísticas y pictórico, en su 
afán materialista, de chistes malos, y 
situaciones absurdas. Pero esta pelícu­
la es mucho peor que las anteriores; 
parece mentira que un director pierda 
el gusto hasta este extremo, pues ya 
ni los chistes son buenos, cosa que, al 
fin y al cabo, divierte y hace reir, sino 
de lo más viejo y vulgar.

El argumento—si a eso puede lla­
marse argumento — es insustancial, 
absurdo y, hasta para completar el 
conjunto de desaciertos, ha tratado de 
introducir costumbres o vicios extran­
jeros, y eso no lo admitimos. Por mu­
chas idioteces y tonterías que quiera 
un director español reunir en un pelí­
cula no tiene el menor derecho a in­
troducir en sus cintas el divorcio como 
cosa corriente y natural.

La película sucede en América, o ai 
menos eso dicen ellos, pues nosotros 
no llegamos a darnos cuenta en dónde 
pasaron tantas tonterías, y es, desde 
luego, mala, francamente mala, técni­
ca y argumentalmente. Ni la interpre­
tación se salva de una justa critica, 
pues sólo hay una o dos figuras que 
están medianamente discretas. En cam­
bio, la fotografía ha sabido desligarse 
un poco del mal gusto imperante, me­
reciendo sincera aprobación.

Moralmente, reprobamos un divor- 
sio tonto que aparece sin ninguna ne­
cesidad. quizás con la intención de dar 
una nota sentimental, pero resula cur- 
ci y hasta ridículo, que es, según 
creemos, lo que todo buen director 
debe huir con mayor afán. No reco­
mendamos a nadie que quiera distraer • 
se que recurra a esta película; claro, 
que si alguna persona ya formada tie­
ne el humor de querer pasar un rato 
molesto....

Clasificación de la censura:^Unica- 
mente para mayores.

Las mujeres no son ángeles
III

A bordo de un trasatlántico viaja 
un director de cine cuyo conocimiento 
se disputan las muchachas que tienen 
nostalgias de celebridad.

Durante el viaje suceden cosas ex­
trañas que plantean otros poblemas y 
que a medida que 1a travesía da a su 
fin se conoce su falsedad porque es el 
guión de una cinta que el Director se 
negó a leer y que tomó vida real por 
lógica concatenación de los hechos.

El humorismo campea en toda la 
extensión de la película, pasando de 
una solución a otra, ante el asombro 
regocijado del expectador, desorienta­
do ante la diversidad de lances ines­
perados, de buena escuela cinemato­
gráfica.

Alguna libertad de forma de esca- 
ser de ropa es lo único que cabe se­
ñalar.

Angel — VI
Una aventura romántica por parte 

de una mujer casada es, para la moral 
cristiana, adulterio. Y no vale que se 
pretenda restar importancia al hecho, 
poetizándolo con la intrascendencia de 
las cosas que no dejan rastro. Precisa­
mente porque lo tienen, es por lo que 
aquella mujer atormenta o recrea su 

¡ mente con las fugaces horas del idilio, 
; culminando en la ingrata escena final 
i del matrimonio, si bien una inespera- 
' da resolución de la esposa, uniéndose 
I al marido, matiza de buen sentido la 
! única tesis admisible.

Al amparo de la ley — III
Dos jóvenes estudian juntos la ca­

rrera de Derecho. Al terminarla uno 
de ellos se convierte en jefe de una 
banda de facinerosos, y con el fin 
de desenmascararlo, la policía con­
vence a su antiguo amigo para que se 
introduzca en su organización. Este 
accede, conv/ncido de I? inocencia de 
su amigo y para demostrarla; pero la 
bando sospecha de él y decide supri. 
mirlo, librándole de la muerte el ami­
go descarriado, que se arrepiente de 
todo el mal causado.

ESMALTE “CYASA" super­
fino para el exterior.

Normas concretas sobre 
modestia cristiana 
adoptadas en la 

Diócesis de Mallorca
El Consejo Diocesano de las Jóve­

nes de A. C. ha editado unas hojas 
' con las «Normas sobre modestia cris­

tianas» adoptadas por nuestro Reve­
; rendísimo Prelado para esta Diócesis 
' y publicadas en el «Boletín Oficial 

del Obispado».
Es de desear se expongan esas nor­

mas en los canceles de los templos, en 
los locales sociales de A. C. y de las 
Asociaciones Religiosas. Podrán ad­
quirirse en el local diocesano de A. C. 
de las Jóvenes, Zavellá 17.

OPTICA 

Hijo de I. Tort Matamala
General Goded 14, Victoria, 2 

PALMA

Obra de Palmito Lonas Alpargatas 

Catalá y Riutord
Lonjeta, ^-Tel.ijig

PALMA DE MALLORCA

La que se desmayó
PERSONAJES 

DOÑA BELEÉN.—FANNY—LUCY—TOM, —UN HOMBRE

Gabinete con pretensiones, unas 
pretensiones locas de modernidad y 
de elegancia en casa de familia relati­
vamente acomodada aunque no tienen 
auto.

El gabinete es un verdadero lío, que 
corresponde al que sus dueños tienen 
de la modernidad. La inevitable cama 
turca, la imprescindible lámpara con 
pantalla hecha de una hoja de perga 
mino de un cantoral. Muebles chines­
cos laqueados, telas con dibujos ne­
gros, un friso de papel alemán, de di­
bujos geométricos, un buda, cuadritos 
sin marco, con figuras de estilización 
violenta; en suma, un amontonamien­
to caprichoso de cosas extravagantes, 
chillonas y audaces, sin orden ni con­
cierto.

En escena doña Belén, que desen­
tona de modo lamentable con el con­
junto. La buena señora adiposa y ma- 
tronil, es completa y ferozmente ba­
rroca. Con ellas están Lucy y Fanny, 
dos niñas ultrabien, ultrachicy ultra- 
peras; es decir, dos delgadeces, dos 
peinados a lo manólo, cuatro cejas de­
piladas y veinte uñas rojas, Como si 
acabaran de descuartizar a un seme­
jante.

Fanny tiene sobre las rodillitaa, al 
aire, una caja, de la que va sacando 
fotografías que comenta con Lucy.

FANNY.—Míralo aquí qué salao; es 
de cuando acababa de llegar.

LUCY.—Trae...¡Jesús, qué birria!, 
eres de lo más...¡Mira que llamarle sa­
lao con ese aire cateto que tiene...! 
¡Cómo se conoce que iba de aquí!... 
Huele a chico español y a cursi que 
apesta...Míralo aquí con el traje del 
equipo de hockey.

FANNY.—Trae. Tienes razón, en 
éste está hecho un sol. ¡Mira qué bo­
ca! Mira qué perfil! ¡Para chalarse 
¡Monada!

DOÑA BELEN.—¡Paquita...!
FANNY. —¡Ya estás tú, mamá! Ay, 

hija; ni respirar puede una. Sobre to­
do no me llames Paquita, ya sabes que 
me ataca, que me descompone...

BELEN.—Hija, vosotras tenéis la 
culpa, con tantos cambios de nombres 
ni me acuerdo de cómo os llamáis, y 
salgo por donde puedo. Antes, cuan­
do privaba lo francés, Fifí y Lili, aho­
ra, en cuanto habéis visto aos doce­
nas de películas. Fanny y Lucy y me 
hacéis un lío... no te extrañe, si te sal­
go llamando un día Currita y otro 
Frasquita...

FANNY.—¡Calla ya, mujer! Y por 
lo que más quieras no me seas ordi­
naria ni cursi. Fanny, ¿estamoa? So­
bre todo, mucho ojo delante de Tom.

BELEN — ^En las nubes"} ¡Tom! ¡Y 
quién es Tom! I

las hpKlito i! in  f los peiioÉiito mlogm u 
propio lotóiMiaio

Se iba a construir un oleoducto en Egipto y las gestiones se llevaban ton el mayor secreto

Las tempestades de arena y los pe­
riodistas han dado al traste con el sue­
ño del ministro del Interior norteame- 
rican-?, Iches, de un oleoducto de 41 
millones de librás esterlinas entre el 
Golfo Péisico y el Mediterráneo, según 
afirma la revista «Fortune». Iches— 
dice la revista - quería adelantar a los 
ingleses en el Oriente Medio y aumen­
tar las reservas petrolíferas estadou­
nidenses que, según él, están dismi­
nuyendo. Hizo sus planes dentro del 
mayor secreto, juntamente con las 
compañías interesadas en ellos y te­
nía a ¡8 ingenieros constantemente 
preparados para marchar en avión a 
Arabia en cuanto dieran su autoriza­
ción los jefes árabes Un enviado espe­
cial esperaba en El Cairo la orden de 
ir a ver al Rey Ibn Saud para disentir 
el plan. Tres veces tuvo que suspen- 
su viaje por causa de las tempestades 
de arena. Y entonces llegaron los pe­
riodistas. La noticia del plan de Iches 
fué cablegrafiada y radiada al mundo 
entero. El rey Ibn Saud se enteró de 
ellas por la Prensa y no por el enviado 
especial que esperaba pacientemente 
en la capital egipcia. Al mismo tiempo,

ARTICULOS DE GOMA
HULES Y TAPETES 

Amiantos y empaquetaduras
TUBOS Y MANGUERAS 

Reparación de Neumáticos 
y Cámaras

CASA CODINA 
(la Casa de las Gomas)

(Junto al Borne) - PALMA

LUCCY.—¡Jesús! Cuidado que eres 
torpe, mamá. ¡Quién ha de ser To­
más, tu sobrino, el hijo de tía Pura.

BELEN.—¡Hijo de mi alma!
FANNY.—¡Gracias a Dios! Ya cayó. 

¿Ves qué lista?
BELEN" - Pero si es que me vol­

véis loca. Toda la vida le estamos 
llamando Tomás. Tomasito por aquí, 
Tomasito por allá. Tomasito le decía 
mi hermana, Tomasito le decía todo 
el mundo, y vosotras de pronto ¡pum! 
Tom sin avisar y adivina de quien se 
trata. No hay quien lo conozca.

LUCCY.— Pues menos lo vas a co­
nocer cuando lo veas. Figúrate diez 
años en América. Viene hecho un 
yanqui.

BELEN. ¿Qué importa? Para mí 
siempre será mi Tomasito, el hijo úni­
co de mi pobre hermana Pura. Bien 
me opuse a esa genialidad, egoista de 
su padre, de mandarlo allá. El verá en 
mí a su única tía, me parezco a su ma­
dre, siempre fuimos muy parecidas...

FANNY.—¡Ja! ¡Ja! Sí, cuando llegue 
le sueltas ese parrafito sentimental, 
le largas dos lagrimitas... y ya verás 
lo que el te dice.

LUCCY.— Pero ¿no comnrendes, 
mamá, que es todo un yanqui, un 
hombre fuerte, decidido, enérgico, 
que se reirá de todas esas simplezas 
y sensiblerías familiares?...

FANNY.—Nos lo vas a aburrir, me­
nos mal que estamos aquí nosotras 
para borrarle la impresión que tú le 
hagas. Llega, ¡hola, Tom! Un shake- 
hand, y como si hubiéramos estado 
juntos toda la vida.

LUCCY.— Lo natural, señor, cos­
tumbres yanquis, el sentido común 
hecho trato.

BELEN.—¡Y estáis seguras vosotras 
de conocer esas costumbres? Porque 
a lo mejor...

FANNY.—¡Tú oyes esto, mujer! 
Ay qué mamá más lista tenemos! ¿Es 
que tú no sabes la fama que tienen 
tus hijas de sueltas, de yanquis, de 
modernas y de originales?

BELEN.—Algo sé y no creáis se me 
abran las carnes, porque para casa­
ros...

LUCCY.—Para casarnos viene un 
Tom que ni pintado, que nos enten­
derá y al que entenderemos.

BELEN. —¿Habéis pensado?
FANNY. —¡Pues claro! Cuando te 

digo que eres tonta del todo.
LUCCY.—Y que no habrá riñas. To­

do lo tenemos hablado, cada cual co­
quetea con él todo lo que pueda, y la 
que se lo lleve se lo llevó.

BELEN.— Eso no, eso entre herma­
nas...

( Continuará)

el Congreso norteamerieano aprobaba 
un proyecto en apoyo de la continua­
da inmigración de judíos a Palestina, 
lo cual disgustó muchísimo a los paí­
ses árabes por cuyo territorio debía 
ser tendido el oleoducto. Esto fué el 
principio del fin del plan, según opina 
«Fortune». Lo demás lo ha hecho el 
recelo despertado en todas partes por 
el ambiente de secreto de que se ro­
deó a este proyecto.—Efe

CERERIA

ENCELO
Velas litúrgicas - Bujías 

San Miguel, 142 
Palma de Mallorca

¡ABONOS!
Garantía absoluta para 
toda clase de cultivo.

PEDIDOS
A. Mingarro

Teléf. 2754 PALMA

TEJIDOS NOVEDAD
EN LANA Y ALGODON PARA

SEÑORA Y CABALLERO

R. Salamanca Gomi 1 a
Plaza de Col!, 4 prak

PALMA DE MALLORCA
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EFEMERIDES
Ya está el verano entre nosotros. 

Las galerías de arte cerradas; las 
de las casas de nuestro ensanche 
abiertas de par par. con sus luces 
eléctricas encendidas, las radios a 
todo meter 9 el tufillo de las coci­
nas llegando a las narices de los 
veraneantes que se quedan en casa 
para gozar del dulce frescor del 
airecillo vespertino. Porque eso de 
salir de casa, alquilar una modes - 
tísima, en lo alto del Terreno, o del 
Jfolinar, ha pasado a la historia. 
La población de Palma se ha «en­
sanchado» tanto que es imposible 
encontrar una casita veraniega. 
Hay que salirse y parar tan lejos 
que entonces las comodidades del 
veraneo se convierten en pesadillas. 
Y no hablemos del presupuesto. "El 
presupuesto no llega ni en mucho a 
las cifras estratosféricas que se escri­
ben en los contratos de inquilinato. 
Las familias medianamente modestas 
no pueden permitirse el lujo de poseer 
en arriendo dos viviendas, como 
hace un lustro. Y esto, con ser dolo­
roso, no deja de tener un aspecto 
cómico. Decimos cómico porque la 
gente, en llegando el domingo, se 
traslada por los pinares y playas 
cargados con todo una imoedimenta 
que más bien parece un traslado de 
domicilio que no la busca y captura 
de horas felices. Se va y se viene 
cargado. Se sube al tranvía entre 
horrores de cacerolas y verdura. 
Se masca sudor y se empapan de 
polvo. Alguna que otra «ultra» 
pasa por nuestro lado con la cara 
tapada, después de haberse expuesto 
a una insolación durante horas y 
horas de sol y arena. En fin el 
nuevo modo de veranear resulta 
incómodo, o caro.

Sólo los que se contentan con 
reunirse en la «galería» al filo de 
las ocho, como buena nocturna, 
saborean la dicha de la holgura, 
de la música gratis, y del tufillo 
doméstico.

Sin embargo todavía existe quien 
y quienes sacrificándolo todo se 
desplazan parcialmente a ¡a casita 
del Terreno

Son los románticos del veraneo.

PETKOMO

Para sus barcos: Pintura “K” 
a base de aceite de linaza 
puro. Pinturas submarinas 
“CYASA”. Alta calidad.

CONSEJO
He soñado muchas veces 

con inquietante ansiedad, 
y mis sueños nunca fueron 
realidad.

No penséis nunca mortales 
al soñar 
que se truequen nuestros sueños 
en alegre despertar

Que ya dijo Calderón 
en un escrito inmortal 
que «los sueños, sueños son» 
así es en realidad

T. T. LL.

Día 14
Londres. -Eisenhower estuvo visi­

tando el frente durante cinco horas. 
También lo visitaron el almirante Ring, 
el General Marchall y el General Ar- 
nold Ha sido conquistado la ciudad 
de Monteburgo. El parte aliado dice 
continua satisfactoriamente la conso- 
lidadión de las cabezas de puente.— 
Por ahora no se cuenta con avanzar 
en la región de Caen.—Tilly donde la 
lucha es encarnizada. Berlín.—Las ba­
terías alemanas de la costa del Canal 
de la Mancha han hostilizado los bu­
ques aliados transportadores de re­
fuerzos. Los sectores de Caen y Caren- 
tan siguen siendo los puntos neurál­
gicos de la batalla. Han sido hundidos 
tres grandes transportes en la bahía 
del Sena. Según la O. I. 1. han sido 
hundidos cuatro transportes y dos des­
tructores. Italia.—Los alemanes resis­
ten al sur de Ternig Orbetella.

Día 15
Londres.—Las patrullas aliadas han 

alcanzado Caumont y Le Man. Los 
alemanes presionan fuertemente en 
la región de Carentan. La batalla que 
se está librando se desarrolla confor­
me al plan previsto. Berlín. — ín la 
primera semana de invasión los alia­
dos han perdido 300 tanques y 85.000 
hombres. Según Vich y Estocolmo son 
esperados nuevos desembarcos en la 
costa francesa. Se notan concentra­
ciones de barcos en el golfo de Vizca­
ya. Italia.—Se lucha duramente a am­
bos lados del Lago Bolsena. La resis­
tencia alemana aumenta a 120 kms. de 
Roma.

Día 16
Berlín.—Un contraataque alemán a 

Monteburgo expulsó a las fuerzas ad­
versarias de esta población. Fracasó 
un intento de irrupción estadouni­
dense en Sant Ló. Tilly se encuentra 
en poder de los alemanes. La «Lufwa- 
ffe» atacó anoche varios objetivos de 
Inglaterra. Sobre el sector de inva­
sión y territorios ocupados por alema- 
nía han sido derribados 24 aviones 
yanquis. —En la cabeza de puente hay 
tres centros de gravedad. Londres.- 
Tropas norteamericanas han avanzado 
en la costa oriental de la península de 
Grandchamp e Issigny. Una de las 
armas secretas empleadas por los alia­
dos es el planeador gigante llamado 
«Hamilton»

Día 17
Londres.-Los alemanes han empe­

zado a utilizar aviones dirigidos sin

Real Congregación de la 
Presentación y San Alonso
DOMINGO DIA 25

Acto de Congregación, 
a las 8.30, en Montesión.

TB e s e™:: Ba r  PALERMO
Donde nos servirán un buen café

pilotos. Desde el martes último em" 
pezó a utilizarlos en sus bombardeos 
sobre el sur de Inglaterra causando 

' víctimas. Este aparato hasta ahora no 
usado se da como una de las armas 
secretas anunciadas por los alemanes. 
Berlín —En el sector de Tilly las fuer­
zas germanas han reconquistado te­
rreno La quinta parte de los Ejércitos 
de invasión ha sido aniquilada en los 
primeros diez días. — Formaciones 
blindadas alemanas han metido una 
cuña al este del río Orne. Italia.—Si­
gue el avance del Ejército aliado. Ocu­
pada Terni, las vanguardias se apro­
ximan a Grosseto.

Día 18
Beilín. — Ha despertado Sensación 

mundial la aparición de la nueva arma, 
la cual sigue empleándose para los 
ataques aéreos a Inglaterra meridional. 
Esta y la zona del Canal de Bristol 
se encuentran dentro del radio de ac­
ción. Su poder destructivo es enorme. 
La batalla sigue oscilante entre Tilly 
y Caen qne como también Mont< bur­
go siguen aún en poder de los alema­
nes. Sin interrucción se empleó ayer 
la nueva arma explosiva que deno­
minan «Meteoros de dinamita» Lon­
dres.—Toda la cabeza de puente alia­
da se encuentra establecida con ab­
soluta firmeza. Formaciones medias y 
fortalezas volantes atacaron la región 
parisiense y Bologne. Las fuerzas mi­
litares francesas del inlerior han au­
mentado su actividad eos objeto de 
obstaculizar el tráfico por ferrocarril 
y carretera y las comunicaciones tele­
gráficas y telefónicas. Roma.—Tropas 
aliadas han desembarcado en la isla 
italiana de Elba, donde se libran en­
carnizados combates.—Ha sido ocupa­
do Grossetto.

Día 19
Londres. —Ha sido ocupado el cabo 

Conteret y ha quedado aislado la pe­
nínsula de Contentin por las tropas 
norteamericanas. La batalla por al­
canzar Saint-Lo sigue empeñada. La 
posesión de toda la península de Con- 
tentín se considera el mayor éxito 
aliado desde que empezó la invasión. 
Berlín. — La batalla de Saint-Lo ha 
costado a los aliados la pérdida de 73 
táñques y más de díez mil bajas cau­
sadas por los contraataques alemanes 
que han obligado a los norteamerica­
nos a retirarse a sus antiguas posisio- 
nes Siguen los aviones sin piloto 
atacando día y noche el sur de Ingla­
terra. provocando en Londres gigan­
tescos incendios y enorme destrucción.

MIRADOR!
Instantáneas

del momento
.jjjy )j

por

LOS PRECURSORES DE LA MODA

No pocas definiciones se han dado de lo que es la Vida. 
Calderón de la Barca, dice que es un fresesí. Shakespeare 
la tilda de ilusión, y llegando hasta la plebe, hay quien asegura 
que la Vida es un biguelol que traducido al castellano resulta un 
mal «tarugo»

Así es la vida—dicen algunos —Y mirando ahora hacia atras 
vemos en aquel entonces, cuando los murallones cercaban las 
callejas de la ciudad, cuando En Figuera había sonado 12 cam­
panadas y el sol derramaba fuego por sobre el poblado, unas 
mujeres cruzaban las vías a buen paso como para huir de las 
gentes e iban desgreñadas, despeinadas, sin medias, calzando 
unas alpargatas llenas de agujeros enseñando las uñas de los 
pies. Eran las mujeres de la Alfombrera.

Al pasar de los años, las damiselas palmesanas aprendiendo 
y sobre todo acomodándose al desenfado de sus compañeras las 
obreras de la Alfombrera, van ahora más exageradas; que esto 
es la moda, huir de lo habitual y con los cabellos lacios o ensor­
tijados, peor peinados que sus antecesoras y yendo sin medias, 
embadurnada la pantorrilla, no de aceite de engrase ni mancha­
do por el lubrificante del telar, sino por la película de un mal 
color de bronce procedente de una tintura rara, van también 
ahora con un calzado lleno de agujeros enseñando las uñas de 
los pies.

Pobrecitas. Se convierten esas damiselas en las mismísimas 
«fabricantas» vestidas con traje dominguero. Pero oidlo bien: 
Aunque se vistan de seda, monas se quedan.

EL MUNDILLO DE LAS ARTES

PINTURA
11 Salón de Flores organizado por el Círculo 

de Bellas Aries
Los amplios salones de Bellas Artes, 

son ahora marco adecuado para que 
el enjambre—permitáseme la palabra 
— de pintores hayan aportado su ma­
nifestación de flores, el magnífico ele­
mento que subyuga a los artistas y 
profanos.

Quisiera ser abeja y rondar por 
todo el ámbito del salón y cojer el 
néctar de flores hermosas coma las 
que pinta Josert Russell Niew. cuyos 
claveles son magníficos (n.° 28). Ar­
chite Gitte ha traído la tela que da 
fama a un pintor, es lo mejor que he­
mos visto plasmado por este yanqui 
que ama a Mallorca (n.° 17). Las azu­
cenas fn.° 3) de Juan Barbeta y el 
Clavel (n.° 8) de Fernando Cabrera 
y las Flores (n.° 19 y 20) de Mariana 
López Cancio y Antonio Llórente, 
respentivamente. son dignas de men­
ción.

Minnocci, el Bohemio, hubiera po­
dido aportar mejores telas; las hemos 
visto muy interesantes, y nos enseña 
un botón bien diminuto por cierto. 
Pero tiene traza con sus flores. Los

NAVIOLINE (lavable) para 
habitaciones. Acabado per­
fecto. Gran duración.

. geráneos de Ramón Nadal son la ex­
presión misma de su Arte, el que no 
merece réplica, por ser la personalidad 
de un pintor que identifica su firma; 
es notable su labor.

LUFACU

Deje que sus niños coleccio­
nen los cromitos •

CALDFRAN
Y no olvide, EL CALDO- 
FRAN es insustituible para 
condimentar toda clase de 
comidas por su exquisito 
sabor, color y aroma.

CONTRASTE
Míen tras tuve, , 

cuanto pude repartí, 
mas hoy que todo me falta 
nadie se acuerda de mí.

Con frecuencia, en este mundo 
suele suceder así; 
Mientras das todos te adulan; 
no teniendo, huyen de tí.

T. T. LL.

INutua Balear
De Previsión y Asistencia Social

Se complace en participar a sus afiliados y a los empresarios y pro­
ductores en general, que ha quedado autorizada para la práctica del

Seguro Obligatorio de Enfermedad
en todo el ámbito nacional por Orden del Ministerio de Trabajo de 15 del actual
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